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Plan de ataque a la pobreza en Miami  
JOAQUIM UTSET  
El Nuevo Herald 

La realidad económica de los residentes de la 
Ciudad de Miami es mucho más dramática de lo 
que las cifras del Censo revelaron el año 
pasado, cuando el municipio oficialmente se 
coronó como la capital de la pobreza, según el 
informe que el alcalde Manny Díaz utilizará hoy 
para lanzar su nueva campaña contra la 
miseria.  

El nivel de ingresos que el gobierno federal 
utiliza para calcular el umbral de la pobreza es 
demasiado bajo como para reflejar el verdadero 
costo de la vida, por lo que miles de personas 
que oficialmente no son pobres en realidad 
viven con serias penurias económicas, según se 
desprende del informe.  

La aparente irrealidad de los límites 
establecidos por el gobierno federal es un 
fenómeno que enmascara la situación de la 
pobreza en todo el país, pero en ninguna ciudad 
la situación parece ser tan grave como en 
Miami.  

Oficialmente, Miami cuenta con un 32 por ciento 
de población por debajo del nivel de pobreza 
establecido por el gobierno federal, que es de 
$8,794 anuales para un adulto y de $17,600 
para una familia de cuatro.  

Numerosos activistas durante largo tiempo han 
advertido que el nivel de pobreza real es 
superior al apuntado por esa cifra, dado que la 
capacidad adquisitiva de $17,600 en una área 
metropolitana como Miami es insuficiente como 
para garantizar la cobertura de las necesidades 
básicas de un hogar.  

Una familia de cuatro integrantes debería 
percibir un ingreso anual de $43,786 para poder 
cubrir sus necesidades básicas, mientras que 
para un adulto solo debería ser de $19,700, 
según el estudio de la Universidad de 
Washington, con sede en Seattle.  

En base a estas cifras, y si se tiene en cuenta 
que el ingreso familiar medio es de $19,900, se 
podría considerar que casi la mitad de los 
residentes de la Ciudad de Miami sufren 
penurias económicas, calculó Javier Fernández, 
coordinador político de la alcaldía.  

Estos nuevos estándares son a los que el 
alcalde Díaz se referirá hoy cuando presente su 
nueva iniciativa para luchar contra la pobreza en 
conjunto con la Coalición de Servicios Sociales, 
la Cámara de Comercio del Gran Miami y la 
Fundación John S. y James L. Knight.  

El plan consta de tres frentes en los que el 
aprovechamiento de los programas federales es 
clave, algo que el gobierno de la ciudad y sus 
ciudadanos no siempre han sabido hacer, 
señalaron funcionarios de la alcaldía.  

Al menos $26 millones anualmente pierden 
unos 30,000 de los residentes más pobres de la 
ciudad que no aprovechan el programa federal 
de Exención al Impuesto a la Renta (EITC), el 
cual les permite no pagar al gobierno federal las 
obligatorias contribuciones al Seguro Social y al 
Medicare.  

La exención puede representar una devolución 
media de $1,532 para individuos y familias que 
necesitan hasta el último centavo para 
asegurarse un nivel de vida digno, según la 
alcaldía.  

''Este crédito federal se ha convertido en el 
mayor programa de lucha contra la pobreza del 
país, al reducir los impuestos de los 
trabajadores, entregarles ingresos adicionales y 
convertir el trabajar en algo más atractivo que la 
asistencia social'', señaló Díaz en una carta a la 
Comisión de Miami.  

El plan, bautizado como Campaña hacia la 
Prosperidad del Gran Miami, también contempla 
reforzar programas existentes de incentivos al 
ahorro en los que cada dólar que el beneficiado 



ahorra es equiparado con otro dólar, o más, 
aportado por fondos públicos o entidades 
filantrópicas.  

Los programas, liderados por la YMCA y 
Caridades Católicas, recibirán más de $1 millón 
de los fondos generales del municipio y otros $2 
millones de subvenciones federales 
administradas por la Ciudad.  

El tercer frente es la apertura de microcréditos a 
través de la organización Acción Internacional, 
que aportará $1.7 millones de capital, y a la cual 
la Ciudad sufragará los gastos operacionales.  
 


